
La crisis económica golpea al
que menos tiene, al que más lo ne-
cesita, se ceba en el débil y acre-
cienta aún más sus duras condi-
ciones de vida. La población in-
migrante se ha visto especialmen-
te afectada por la actual coyuntu-
ra económica del país.

Ser extranjero y sin papeles di-
ficulta con creces aún más hallar
un empleo y poder subsistir. El
programa de Cruz Roja de Retor-
no Voluntario ha experimentado
un notable aumento de la de-
manda de personas inmigrantes
que no pueden sobrevivir y se tie-
nen que marchar a su país de ori-
gen donde, en muchos casos, tam-
poco saben cómo saldrán adelan-
te. En  regresaron a sus países
de origen desde la provincia de Má-
laga  personas:  hombres y
 mujeres. Por países, Argentina
aglutina la mayoría de los casos. Le
siguen Ecuador, Colombia, Brasil,
Guatemala o Nigeria. Desde ene-
ro hasta mayo de , volvieron 
personas ( hombres y  muje-
res), según los datos de Cruz Roja.

El aluvión de peticiones ha pro-
vocado que el proyecto tuviera
que paralizarse en mayo de 
por la falta de financiación. Ahora
han logrado relanzarlo y en tan sólo
 días ya han recibido un núme-
ro importante de peticiones.

Actualmente, en este año ,
hay un total de  expedientes
abiertos, cuatro ya tramitados y dos
aprobados ya por la oficina central.
Existían además  usuarios en
lista de espera desde . Cruz
Roja ha contactado con todos ellos
y ha citado a  por el momento.
Tan sólo en lo que llevamos de 
han sido atendidos  usuarios. El
objetivo del programa es facilitar el
regreso de estas personas que no
pueden volver a España en tres
años. Se les paga el billete y se les
da una ayuda económica.
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Un retorno obligado por la crisis

Inmigración. El programa de Retorno Voluntario de Cruz Roja ha recibido un auténtico aluvión de peticiones de personas inmigrantes que
tras no haber logrado el objetivo de su proyecto migratorio vuelven a casa. La crisis económica ha acentuado de forma notable los problemas
de estas personas. Familias enteras que regresan ahora a su país para intentar subsistir cuentan su relato en primera persona.

El Centro de Hidrogeología de
la Universidad de Málaga (Ce-
hiuma) ha desarrollado diversos
métodos para proteger la cali-
dad de aguas subterráneas, que
ya se han aplicado en países
como Francia, Italia, Alemania,
Eslovenia, Sudáfrica y Etiopía.

Se trata de medidas preventi-
vas que pretenden una ordena-
ción del territorio acorde con la

existencia de agua subterránea y
que consisten en diferenciar en
superficie aquellas zonas com-
patibles con la actividad huma-
na de otras en las que deben
prohibirse, puesto que resultan
potencialmente contaminantes.

Estas técnicas, que posibili-
tan la elaboración de cartografí-
as de vulnerabilidad a la conta-
minación, también llevan con-
sigo la protección de manantia-

les en acuíferos formados por
rocas calizas (kársticos), explicó
el director del Cehiuma, Barto-
lomé Andreo-Navarro.

Otra de las metodologías que
este organismo ha diseñado y
que también se han aplicado en
Cuba, Eslovenia y Marruecos,
entre otros países, es la evalua-
ción de los recursos hídricos dis-
ponibles, es decir, la cantidad
de agua que entra en los acuífe-

ros carbonatados. Por otro lado,
el responsable del Cehiuma –que
colabora con el Instituto Geoló-
gico y Minero de España en el
marco de la unidad asociada
«Estudios Hidrogeológicos Avan-
zados»– alertó de un aprovecha-
miento excesivo de los acuíferos
costeros.

La explotación incontrolada
de estos medios genera descen-
sos del nivel freático, con el con-
siguiente agotamiento de ma-
nantiales o la afección a zonas
húmedas. Así, se refirió a uno de
los acuíferos más importantes
para el abastecimiento de la Cos-

ta del Sol Occidental, como es la
Sierra de Mijas, donde se pro-
duce un uso excesivo al extraer
cantidades de agua muy supe-
riores a la recarga media anual
que se obtiene de la lluvia.

«Si se produce una explotación
excesiva de los acuíferos en áre-
as del litoral malagueño, retor-
naremos a condiciones de in-
trusión marina registradas hace
décadas», insistió Andreo, quien
manifestó que, tradicionalmen-
te, este fenómeno ha afectado a
los acuíferos detríticos costeros
de Marbella y Río Vélez, entre
otros. 
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Aplican en varios países métodos españoles
para proteger aguas subterráneas

OVIDIO ADUNAI. BOLIVIA. 56 AÑOS. JUAN CARLOS, AMANDA Y BRIAN. ARGENTINA.

Ovidio llegó a Málaga de Bolivia
hace cinco años con las ilusiones
instaladas en lograr una vida me-
jor para él y para su familia. En-
contrar un trabajo y poder mante-
ner a los suyos, que quedaron allí.
«Mi hermano estaba aquí y yo te-
nía una oportunidad para trabajar
y así ayudar a mi familia, que es nu-
merosa. Tuve una primera opor-
tunidad, pero entonces no quise
alejarme de mi familia. Tengo seis
hijos y cuatro de ellos están toda-
vía a mi cargo. Una de mis hijas
está enferma», relata.

Ovidio pensaba que aquí gana-
ría dinero. «Pero no tengo papeles
ni trabajo. Cuando llegué estuve
dos años y medio trabajando con
una grúa, pero paré y desde en-
tonces me han salido trabajillos,
pero poca cosa», lamenta. Este
hombre de  años dice que ya es
mayor para seguir buscando opor-
tunidades. «Al final me voy. Son ya
cinco años y ya lo he intentado lo
suficiente. Llevo cinco años sin
ver a mi familia. Mi mujer es cos-
turera y ha tenido que dejar la
casa para trabajar. Yo era conduc-
tor allí. Trasladaba ganado. He
trabajado con los camiones siem-
pre», relata.

Ahora dice albergar cierta sen-
sación de fracaso tras no haber lo-
grado su meta, aunque dice estar
contento de volver al lado de los
suyos.

«Al final, me voy, ya lo he
intentado lo suficiente»

Ovidio regresa con Cruz Roja
a su Bolivia natal tras estar
cinco años en Málaga y no
lograr mejorar su situación

Ovidio regresará a Bolivia en pocas semanas. 

Tres miembros de la familia Ro-
dríguez vuelven a Argentina, su
país natal. Hablan maravillas de los
malagueños y de Cruz Roja pero, fi-
nalmente, no han logrado su sue-
ño. Juan Carlos Rodríguez de 
años, Amanda Elena Lay, de , y
su hijo Brian Isaías Rodríguez, de
 años, están dentro del Programa
de Retorno Voluntario de Cruz Roja
y regresarán a casa en pocas sema-
nas, donde por desgracia les espe-
ra la incertidumbre.

Juan Carlos relata con amargura
que recaló en Málaga hace siete

años porque logró un buen empleo
en una empresa. Muchas promesas
y pocas realidades. Estuvo traba-
jando tres años sin contrato y no lo-
gró los papeles y al final lo despi-
dieron. «Me dejó en la calle. Fue la
época de la fuerte crisis en Argen-
tina y me vine a Málaga. Este señor
me dio una palabra y no la cum-
plió», dice. Juan Carlos y Amanda
tienen cuatro hijos más que se que-
darán en Málaga. «El resto no se
quiere venir, son jóvenes y quieren
intentarlo», dice. «Ha sido duro,
nos enfermamos de los nervios,
he tenido mucha ansiedad. He he-
cho hasta pan y lo he vendido. Ha
sido una experiencia para la que yo
no estaba preparado. Ha sido muy
difícil y ahora hemos encontrado a
Cruz Roja que son un amor y nos
han dado hasta un hogar mientras
regresamos a Argentina», concluye. 

«Ha sido duro, he tenido
mucha ansiedad»

Juan Carlos regresa con su
mujer y uno de sus hijos a
Argentina tras siete años. No
ha logrado una vida mejor

Juan Carlos, Amanda y su hijo Brian. 
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